
REPUBLICA DE COLOl'IIBIA 

MINISTERIO DE MINAS Y PETROLEOS 

SERVICIO GEOLOGICO NACIONAL 

� {FOSFATOS} 
-;::=::==:;.::cu:i::s-

VICENTE SUAREZ HOYOS 
GE O LO G O. 

INYESTIG.ACLONES DE GEOLOGI.A ECONOMICA 

.; - .



- 21 -

Nota de la ·Redacción 

El doctor Vicente Suárez Hoyos, Geólogo -

del Servicio Geológico Nacional, practic6 en 1944 un reeonoci 

miento geol6gico de la Guajira destinado primordialmente a estu­

diar las expectativas de yacimientos de fosfatos. 

El infor�e rendido por el doctor Suárez -

Hoyos está dividido en los sig uientes capítulos: Introducci6n, -

GeografÍa 9 Geología General, Geología Económica. Además, incluye 

como anexos dos croquis geológicos de la Península de la Guajira 

y de los cayos Monjes del Sur, una columna estratigráfica esque­

mática de la Guajira, un cua dro de relaciones estratigráfic�s y 

los resultados de los análisis químicos practicados sobre las -

muestras de material fosfático cole c-tadas pc,r la comisión. 

Para efectos de su publicación en el BOLE 

TIN GEOLOGICO ha sido necesario recortar el capítulo sobre geol� 

gía general y prescindir de los gráficos anexos. Nos hemos visto 

obligados a éllo por las limitaciones en cuanto a los medios de 

impresión de que dispon.;mos • .Afortunarnente lo que aparece publi­

cado resume en forma muy suficiente la interpretaoión del autor 

sobre la geología de la Guajira y contiene la totalidad de los -­

datos obtenidos por él acerca de los yacimie ntos de material fos 

fático, objetivo �ri:ib.aipolidmóna comisi6n. 

= = = = = � 

------------------------------------------------' 
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RESUMEN. 

Se presenta en primer lugar una informa­

ci6n sobre aspectos geográficos y económicos de la Guajira cololl! 

biana. Luego se hace una síntesis de las observaciones geol6gi -

cas realizadas en el reconocimiento general de ese territorio. -

Se distinguen las rocas sedimentarias que cubren las partes b_� -

jas y las rocas cristalinas-ígneas y metamórficas- que forman 

las serranías y las eminencias aisladas. La sucesión estratigrá 

fica de las primeras comprende dep6sitos cuaternarios y formacio 

nes terciarias y cretáceas. Las rocas cristalinas están consti -

tuídas por pórfidos, granitos, esquistos y filitas cuya edad no 

es posible definir por medio de estudios locales. 

Fl capítulo sobre la geología económica -

hace referencia al muestreo riguroso que se hizo con mira a la 

investigé..ción de fos·fatos y que cubri6 casi la totaiI.idad de lob 

horizontes sedimentarios. De los estudios de campo y de los aná­

lisis de laboratorio se concluye que solamente en el pequeño ar•­

chipiélago de Los Monjes, reconocido recj_cn temen te como t erri to­

rio venezolano, hay una pequeña reserva de material fosfático -

(24-33 % P205) que cuando más alcanza a 5,000 toneladas, inapro••· 

vechables económicamente por dificultades en la extracción y en 

el transporte. 

EL EDITOR. 

Febrero de 1953,
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INTRODUCCION 

Localizaci6n.-

La península de la Guajira está situada . 
hacia el extremo nororiental de Colombia. La Comisaría queda co.!!! 
prendida entre las siguientes ooordenadas de la Oficina de Lon -
gitudes: lº 10' a 3º longitud Este y llg a 122 30' latitud Norte 
de Bogotá. 

Objeto del Estudio. 

El principal objeto del reconocimiento ge� 

16gico de la �uajira fué estudiar la posible existencia de yaci­

mientos de r ocas fosf�ticas aprovechables por el Gobierno para -

la fabricaci6n de abonos. 

La comisión del Servicio Geológico natural 

mente aprovechó la oportunidad para llevar a oabo observaciones 

generales de indiscutible inter6s b 

Trabajos efectuados. 

Teniéndose únicamente informaciones ambi­

g�as y muchas veces contradictorias sobre la existencia de posi­

bles yacimientos de rocas fosfáticas, se tenía la necesidad de -

efectuar reconocimientos extensos dentro de un plazo muy corto.­

Por tanto s6lo seefectuaron levantamientos por medio del teléme­

tro y la brújula, tomando como base Jel plano topográfico elabo­

rado por la Oficina de Longitudes Único do cun�nto aprove0hable -

pe�o que adolece de muchos ·err�res. 

En esta forma se logró efe0tuar 1:ttl recono 

oimi�nto bastante detallado de toda la regi6n plana del litoral, 
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de los Cayos de los Monjes Sur y de las estribaciones de las pri.u 

cipales SerranÍás Guajiras. En otra fonna el reconocimiento efe� 

tuado habr{á requerido mucho más tiempo sin utilidad práctica i.U 

mediata. 

Agradecimientos. 

Agradecemos sinceramente a los seño 

res Gabriel Pinedo Secretario de la Comisión de Aguas de la Gua­

jira y a don Miguel Curvello distinguido comerciante de Carrizal, 

la valiosa ayuda que nos prestaron en  el. desarrollo de nuestra -
. . , comis1on. 

II.- GE0GRAFI.A. 

La Guajira colombiana tiene una ex­

tensi6n aproximada de unos 12.000 kilómetros cuadrados. La regi6n 

se puede dividir en dos grandes zonas seg-fui sus características 

morfológicas así, La Guajira Baja constituída por las tierras b'ª'­

jas y La Guajira Alta que comprende las serranías y cerros aislf2: 

dos que constituyen el sistema montañoso peninsular. 

La Guajira Alta principia con los -

cerros de la Teta e Ipapure y continúa con la Serranía de Cocinas, 

de Jarara y Macuire con elevaciones hasta de 800 metros sobre el 

plano de la sabana. Adern�s de sstas se incluyen otras pequeñas -· 

estribaciones como son los promontorios �el Cabo de la Vela y 

Bahía Honda. 

I 
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El principal sistema de drenaje lo -

constituye el río Ranchería que marca en gran parte el límite • 

con el Departamento del Magdalena. 

La región g oza de un clima relativa­

mente saludable co n doa estaciones climatológicas bastante marcA 

das que sus habi tantes denominm vera.no e invierno. La primera -

se prolonga desde enero hasta octubre por cerca de nueve meses y 

la segunda durante los meses restantes de octubre, noviembre y -

diciembre. A mediados de junio a veces suelen caer algunas ll.J:! -

vías que los indios reciben con regocijo. 

Debido a estas condiciones casi d� -

sérticas ya que la precipitación media solo alcanza a 420 milÍm� 

tres, la evaporación es alta y la v�getaciÓn escasa y rudimenta­

ria. 

El agua que se infiltra dentro de 

las capas arenosas superficiales durante el invierno, en las du­

nas, o en los conos de d"'yección al pié de las serranías, es po•­

ca. La que se extrae por medio de pozos y aljib es para satisfacer 

las necesidades de los ganados y de los habitantes es salobre. -

Los manantiales superficiales poco numerosos son intennitentes -

pues se agotan poco tiempo después de pasada la estaci6n lluvio­

sa. La temperatLra rredia es de 32� centígrados. 

El territorio guajiro está habitado 

por indígenas que viven dedicados casi exclusivamente a las fae­

nas de la ganadería. La agricultura &s muy reducida; las pequeñas 

parcelas cultivadas rudimentariamente abastecen en forma deficien, 

te las necesidades de sus trabajadores. La capa vegetal es escasa 
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y la vegetación predominante se compone de arbustos espinos os,­

cardones y male�a. 

Debido a la escasez de agua los in­

dígenas llevan una vida nómada impuesta por la necesid ad de bus­

car periódicamente alimento y bebida para sus ganados. 

tas comunicaciones terrestre9 son -

relativamente fáciles tlurante el tiem po seco pero se interrumpen 

totalmente en las épocas de lluvia quedando los caseríos aisla -

dos. 

Debido a una especial distribución 

de la costa septentrional de la peníns ula, la reg ión es uno de -

los centros de pesquería de perlas más afamados del continente. 

Actualmente la exElotación de las -

salinas marítimas y la ganadería c onstituyen las principales fuen 

tes de ingresos de la región. 

La.,s poblaciones de alguna impoJ:tan-• 

cia en la actualidad son Uribia su capital, .Manaure, Puerto Estr_§l_ 

11 N t Pu L ; , , . a, azare y 'erto opez; las dernas, son caser1.os insignifiCél,!l 

tes. 

III.- SINTESIS DE LA GEOLOGIA GENERAL 

Al resumir todos los datos obten,i � 

dos durante el ·reconoc imiento efectuado S8 llBga a las siguientes 

conclusiones generales : 
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a).- En la región de la Guajira se 

puede hacer una clasificación general de las rocas en cristal inas 

y sedimentarias de acuerdo con su distribución topográfica. Las 

rocas s�dimentarias afloran en las partes bajas mientras que las 

cristalinas, Ígneas y metamórficas, fo:rman las serranías y los -

cerros altos aislados. 

b) .. - En los depo's i.tos de r ocas sedj_ 

;entarias se puede establecer una BUCGsiÓn estratigráfi ca bastan 

te constante asís 

l-Dep6sitos cuaternarios.

2-Formaciones terciariasª

3�Formaciones crGtaceas superiores.

,¡ •• DepÓsi tos cua ternaJ'ios_. 

Los depósitos cuaternarios son l os 

mls extensos pues cubr,,a c2,si la. totalidad d.e las zonas bajas 

del litoral. Están forme.dos por arehas y arcillas sin consolid 0 r. 

y cubren discorden t€.ru€:nt(: s"a.irr:c1rt0s kn·ciarioa � cretáceos o r ... -· 

cas critalinas4 Entre estos depósitos s& deben incluí°r las a--;ufH_:::_ 

la.cienes de conchas marinas sueltasº El espesor de los depósitos 

recientes €S muy variable, se p�ede tomúY como un promedio aproxi 

mado de unos 30 metros. 

2- Formaei ones terciarias •.

La columna estratigráftca de sedJ., -

mimtos terciarios observad.e. la comenzamos por la arenis ::·a r:alcé'.-· 

rea conglornerática de la región de Bahía Eonda 9 en Punta Cañón -­

principalmente, donde alcanza un espesor de más de cinc o metros. 
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Luego sigue debajo un banco de caliza de conchas, conglomerática, 

que aflora en muchas localidades. 

Inmediatamente �ebajo de la arenis­

ca calc�rea y de la caliza de conchas descritas, sigue una...1serie 

relativamente gruesa de arcillas arenosas de color amarillo, ar­

eillas amarillas con estratificación incipiente y arcillas gris 

verdosas fosilÍfcras. 

El espesor total de este horizonte 

inf€rior de arcillas no pudo ser detenninado por no aflorar en su 

totalidad, pero se presume que es bastante considerable. 

En e;-eneral los horizontes terciarios 

se encuentran en posición horizontei o débilmente inclinados. 

3,- Formaciones cr�técc�s. 

Entre les formaciones cretáceas in­

cluimos tentativamente :Las calizas fosilÍferas blanco amarillen­

tas de grano fino y conglomeráticas, que yacen discordantemente 

sobre rocas metamórficas. De �stas calizas encontramos afloramiel.! 

tos en la estribación noroccidental de l'.:- 8erranía Parash en el -

punto llamado Jigtu, en el flanco sur de la Macuire cerca a Siapa 

na y en cerro Ipanao al occidente de Puerto Lópcz. Las calizas -­

que af loran en CuGsta del 0oldado y en 1� estribación sureste de 

la Sierra Cocinas en Mojojoyn aunque de características diferen­

tes también peben pertenecer al Creté.ceo. Dentro e.el gr upo incluí 

mos el conglomerado obsorvado al Norte del cerro de la Teta y en 

la estribación meridionc.l de la Serranía del Cabo de la Vela. 
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Rocas cristalinas. 

De las rocas cristalinas que afloran 

en la región de la Guajira se podría hacer una subdi�isión e� ácj_ 

das y básicas pero por earocer de un fin práctico no lo hacemos,­

limitándonos a una. d escripción general. 

En la tot&lidad de las serranías 

guajiras aflorm ro eas Ígneas y metamÓrfi cas como pórfidos, gra­

nitos, esquistos y filitas. 

Los esquistos presentan váriaci ones 

litológicas definidas. En el Cabo de la Vela som de color verdu.! 

co, cloríticos y están relacionados con rocas más b ien bás icas -

como son las serpentinas y los basaltos; en cambio, en la Serra­

nía de Macuire o en las montañas Jarara, son silíceos, están C:r:!:!-. 

zados por vetas de cuarzo y están relacionados con rocas más áci 

das. 

Los p6rfidos abundan hacia la part.:i 

suroccidental de la Península en el c&�ro de la Teta, Ipapure y 

Cojoro. Posibl�mente su distribución ti�ne relación con la gran 

falla guajira. 

Entre la s rocas cristalinas posteri.Q. 

res a los esquistos se tienen en su orden, los granitos (como el 

que forma el núcleo de la Sierra de Macuire) y los neises de in­

yección. 

La determinación ele la ed ad de las 

rocas cristalinas de la Guajira es imposible si se estudian local 
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�ente. De manera que hay necesidad de compararlas y correlaeional:, 

1as ca� otras qu� presenten relaciones estratigráficas claras PA 
ta poder asignarles un� edad relativa. 

El profesor Schuchert en su trabajo 

-U-.,lado "GEOLOGIA HISTORICA DE LA REGION CARIBE-ANTILLAlUn dice

que acepta la opinión de Notesteim quien sostiene que las serra­

�!a$ guajir�a pertenecen geológicamente al mismo grupo de Cu�azao

y de la -Sierra Nevada de Se.nta Marta y no son en ninglfo caso e� 
tinuación, ni están relacionados con la Sierra de Perijl. 

Al aceptar a priori estos conceptos

y asi�ilar las rocas cristalinas de la Guajira como semejantes a

las que afloran en el Maci�o de Santa Marta se llega a la conclJ;_ 

sión que esas son de edad Pre--Cámbrica. 

Por los estudios locales Úni�amente 

se puede establecer que los esquistos son anteriores a los grani 

tos y a noises y que hay diques dé rocas felsÍticas posteriores 

a �stos. 

Se puede observar al leer el prese11 

te informo, la mayor importancia qu� se ha concedido durante el 

recon ocimiento a las rocas sedimentarias debido a la mayor rela­

ción que comúnmente tienen éstas con los yacimientos comerciales 

de fosfatos. En Curazao y en las islas venezolanas donde se han 

encontrado fosfatos en rocas similares a las de la Guajira colo.JB, 

biane., los yacimientos adquieren alguna i;::portancia cuando se tr� 

ta de reemplazamientos metasomáticos en sedimentos calcáreos. Lo 

mismo sucede con los yacimientos comerciales de la costa sureste 

d� los EE.UU. 



- 31 -

El criterio que pr�dominó durante -

nuestro +�conocimiento en la Guajira fué pue s muestrear cuidado­

sa y metódicamente todos los estratos sedi,nentarios, En especia¡, 

aquéllos que por su aspecto litológico o por su reacción positi­

va con el molibdato de amonio parecían favorables. 

Estructura 

En la región de la Guajira llama la 

atención, como se ha dicho, la diferencia morfol6gica que existe 

entre la parte occidental y la oriental. La ausencia de prominen_ 

cías al Occidente del Cerro de la Teta Ja explica Stutze r como -

producida por un hundimiento a lo largo de una zona de fallas 

que se inicia en el Cabo de la Vela y _,atraviesa l a  Península 

con dirección noroeste-sureste. A esta gran zona de fallas, se� 

ramente se relacionan algunas de consi deración que se observaron 

en el Cabo de la Vela y al Sur de la Teta e Ipapure. 

Se ob servaron atemás varias fallas 

pequeñas locales. Una do éllas muy. visible so ha marcado 011 el •· 

plano al Sur del cerro Itojoro en 12. regi6n de Nazaret. 

Las sup�r¡icies de fractura y esqui.§. 

tocidad en las rocas conservan la orientación general de las se� 

rranías, es decir, NorGste-Suroeste. 

Se comprueban las observaciones del 

ge6logo S_tutzer sobro la diferencia notable que existe entre el 

rumbo andino y ül de las serranías guajiras que indica un cambio 

brusco en la dirección de las fuerzas auc actuaron sobre los dos 

sistemas. 



Geología Histórica 

Para resumir la historia geológica 

de la Península do la Guajira se tiene quo tener en cuenta su rs,. 

lación con el macizo de la Sierra N6vada. 

Las rocas cristalinas de origen muy 

antiguo, probablemente Pre-Cámbri co, estructuralmente fo rmaban -

tierras altas hasta el final del Cretáceo. Más tarde, especialmen, 

te en la Era Cenozoica, tuvieron lugar numerosas pulsaciones que 

fueron el factor principal en el 0stablecimiento de las diferen­

cies en buzamientos e inclinaci ones de formaciónes de una misma 

edad. Posterior� muy recientemente ha seguido un  períod o de ero­

sión responsable d e  la morfología actual. 

IV.- GEOLOGll ECONOMICA 

En tlrminos generales podomos decir 

que la re gión Guajira es pobre en cuanto a yacimientos miner�lLs 

se refiere. 

El principal objeto de nuestra comí 

si6n �ra el d8 estudiar las posibilidades de explotación del pro 

bable material fosfátic o que se encontrara en aquellos lugares -

donde se decía existían yacimi�ntos de importancia como era en -

los Cayos de  los Monjes y en las vecindades de Puerto López • .Así 

pue�, nue stro �rincipal interés consi$ti6 osp0cialra0nte en el 

mucstre0 sistemático y ordenado de todo el material que po r su -

aspecto o por su reacción positiva al ensayo con e l  molibdato de 

amonio tuviera po�ibilid ades de contener fosfatos. 



Al finalizar nuestro reconocimie nto 

tuvimos la satisfacción de comprobar que habíamos muestreado la 

casi totalidad de los horizontes sGdimentarios que componen la -

columna �stratigráfica regional. 

Además, se tom�rcn numerosas mue_§_ -

tras en rocás Ígneas y en esquistos como en �l caso particular 

de los Monjes del Sur. 

En seguida hacemos U,.12. descripción 

de muestras Eromcdiadas que t�mbién se tomaron en varias zonas. 

Muestra Na l�- Estribación septentrional de las Serranías del Ca­

bo dG 12.. V ele.. 

Sobre el 0scarpe septentrional hay 

manchas de un barniz blanco producido por el excremento de las -

aves. Las muestras so tomaron tantode la parte superficial como 

de la roca calcárea subyacente, en cspGcial de las vetas de cal­

cita que cruzan irregularmente los esquistos. 

Muestra N� 2.- Región de Punta Cañón-Be..h{a Honua. 

Sobre el csce.rpe que forma el cabo 

de Punta Cañón, entre e.reniscas calc.á:i:ee.s correspondientes a la 

parte superi� de la sucesión estratigrlfica, se muestreó cuidadQ_ 

saraente un estrato blang_uccino de u·spGcto t0rroso de un metro do 

espesor y varios kilómetros de extensi6n que di6 reacci6n posi�i 

va débil con el raolibdato de amonio. 

Muestra fü¡ 3. - Región de Punta Soldado. 

_______________________ / 
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�-J;re éstas m�stras.c:pro:med.Í·ad.as;. las 
l - .. 

gorres�ondientes a Jo, números :(�4�5- ¡ .6 ·co���esponden a ma �erial 

,f,o's!á-::tico:·.•.er¡.. roe.as .<;i);'i staline,r• liá's· étemás, � horizontes sedimen-
-�:-.. ::- �-,� \��••,. '_.}': .. ·• --:· -1-;v .r:: . __ �. 

:ta-rf-os .. 

Desafortunadamente los análisis de 
. '¿. 

lapp.ratorío (véase anexo) dieron un bajÍsímp eontenido d,e ácido 

fos.;fÓrico en las muestras 1-�-3-7-8-9 y 10 0orrespondieni;es al 
-; 

mat�_r.ial- 'pto��:9.'•io. recole.ctado �n las regiones del Cabo de l a  Ve-

ia y Pue•rto L:Ópe� ,. así como en la totalidad de las demá_s muestras 

locHles tomadas en otros depósitos sedimentarios. Estos resulta­

dos tan desfavorables disminuyen la posí bil.idad ge ocurrencia <!e . - .--:-_:;,: �;f : 

yacimientos comerciales d.!3 rocas fosfáticª-9 .• 

En general se considera un buen ya-
' 'f"Y'\�;,• 

cimj;�nto de fosf:atos el fo:i;,¡¡ado por material que contenga más de 

un, 15% de P2o5, que se,_ de fácil concentración y de transporte -

r·avorableo Estas conaiciones se hacen muy sev.eras en el caso de 

la Guajira en donde los medios de comunicsción �on tan malose 

Los üniQos análisis que dieron b1 -

nos resv..l tados corresponden a las muestras 4·-5 y 6 del material 

recolectado en los cayos de los Monjes dsl Sur. Estos análisis -

dan porcentajes bastante al tos de P12
o

5 
como s on 33% paxa la cos-•

tra superficial de guano y 31% a 24% para el material. de las fra_s 

turas. 

Cálcµ.lo __ de�material_::(g§fático .. en los IL 1.j_g_§_. 

Como las diaclasas son nurnerosísimas, 

es imposible considerarlas en detalle y tenemos que asucir un v9_ 
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lwnen de material considerando que un 2'1/o de la �oca está fosfati 

zada hasta 25 centímetros de profundidad. 

La relación superficial anterior se 

estableció prácticamente midiendo en diferentes sitios la super­

ficie de roca fosfatizada por metro cuadrado; la profundi dad se 

tomó como promedio optimista de observacion�s directas. 

Establecido lo anterior, el cálculo 

de r oca fosfatizada para los dos islotes de los Monjes del Sur -

serias 

Superficie •••••••••••••• 2 (700 mts x 200 nts) •• 280.000 m2 

Superficie fosfatizada •• 0.02 x 286.000 ••••••• 5.600 m2 

VolUll}.eh máximo •.•••••••• 5.600 x 0.25 ••••••••• 1.400 m3 

Asumiendo un peso específico de 2 para la roca tendríamos final­

mente: 

Peso total de la roca •••• 1.400 x 2 ••••••• 2.800 tons. 

o sea en números redondos unas 3.000 �oneladas, teniendo en cuell

ta la costra superfici�l delgadísima,

Sobre l& base de cálculos análogos 

y asumiendo idénti,�as condiciones para los otros islotes nó visi 

tados del pequeño archipiélago de Los Monjes 7 se podrían calcula.e 

apenas unas 5.000 toneladas de mªtorial fosf&tico en total. 

Los datos anteriores tendrían algún 

valor económico si se tratara de material ffci1E1ente explotEcble 

y que estuviera localizado en ur1 lugar co11 fácilep medios de co­

municación, pero las circunstancias desafortunadamente son bien 

diferentes pues el material superficial de extracción rela ti '{.'Jl,mo_g 
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te fácil es muy poco; el material contenido entre las fracturas 

no puede extraerse econ6micamente por la nectesidad que habría de 

remover una enorme cantidad de roca estéril por unidad de material 

aprovechable y finalmente porq "e los medios de tramsporte son d� 

ficientes. 

La conclusión gen�ral a que se lle• 

ga no admite puE::s alte:rnativass los depósitos superficiales de -

material fosfático de la región de la Guajira y de los cayos Los

Monjes no tienen ning-.ún interés comercial. Aún más, no estimamos 

aconsejable invertir más dineros en comisiones de reconocimiento 

nó equipadas con aparatos para sondeos profundos. 

Otros minerales. 

Durante nuestras exploraciones tuvj_ 

mos ocasi6n de observar manifestaciones reducidas de algunos mi­

nerales metálicos como son oro, cobre, que sola.i�ente tienen int� 

rés científico. 

En la Misión de Nazaret de los Rev� 

rendas Fadres Capuchinos nos informaron sobrG el hallazgo de al­

go d0 oro en 8lgunás vetas de cuarzo lechoso que cruzan las for­

maciones esquistosas que afloran en la colina llamada Oromana al 

noroeste del caserío, y nos mostraron algunas excavaciones que -

se habían efectuado en vía de exploreción. 

A pesar de que la región fué cuida­

dosaraente investigada y los afloraraientos de cuarzo observados -

en detalle,no se encontraron ni vestigios del preciado metal. No 

/ 
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desechamos la poaibilidad de su existencia pero eí hO,S inclinamos 
.. 

a creer que la cantidad sea muy poca. 

Algunas manifest¡,,ciones de cobre'·-�· 

mo manchas aisladas de malaquita y azurita se observaron en las 

rocas porfiríticas del cerro de la Teta. 

�-

Se observaron abundantes riegos de 

yeso en las regiones de Bah:!a Honda, Puerto L6pez y Castilletes. 

El mineral se encuentra en costras de la variedad incolora llam� 

da Selenita (Caso
4

.2H
2

0). La cantided es grande pero ostá muy dl,

seminada dentro de las arcillas. 

VICENTE SUAREZ HOYOS 

Bogotá, Julio de 1.944

BGB. 

/ 
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RESULTADO DE LOS A
N
ALISIS QUIMICOS PRACTICADOS EN EL LABORATORIO 

Q.UIMIC0 NACIONAL SOBRE LAS MUESTRAS DE M&TERI.ili F0SFATICQ COLEC­

'fADAfJ :ee.R LA COliUSION GE0L0GIC.b. DE LA GUAJIM. 

Bogotá, Junio 20 de 1944 

Números de las muestrass 9.993 a 10.002. 

Remiten ks Servicio Geol6gico (Secci6n Q.uinta) Ministerio de Mi­
nas y Petr�!eos. 

Procedencia: de las n1uestrass Comisaría de la Guajira. 

Referéncia: Oficios números 96 y 1eo de abril 11 y junio 13 de -
1.944. 

RESULT .iillO 

Muestra Ni NIILaboratorio 

1 9.993 

2 9.994 

3 9.995 

4 9.996 

5 9.997 

6 9.998 

9.999 

8 10.000 

9 10.001 

10 10.002 

BGB. 

DE LQS .llllALISIS 

Ni Serv. Geol. kcido fosfórico (P2o2) 
�-3 Trazas 

G-6 Trazas 

G-7 0.25% 

G-11 33.17 

G-12 31.08 

G .. 13 24.13 

G-15 0.11 

G-16 0.20 

G-19 0.18 

G-23 0.55 

LABORATORIOS DE ¡�i,.LISIS E INVESTIG,l:;.CI ON

(Fdo.) JORGE E. 0R0ZC0 R., 
Químico Subdirector, 

tptal. 
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